
todo un éxito. Esta producción del Gran
Teatre del Liceu de 2015 fue una de las más
aclamadas de la dècada. La crítica calificó la
actuación de Sondra Radvanovsky de
“històrica”.

EQUIPO CREATIVO

Dirección musical Renato Palumbo
Dirección escénica Kevin Newbury
Escenografía David Korins
Vestuario Jessica Jahn
Iluminación D. M. Wood

EQUIPO ARTÍSTICO

Norma Sondra Radvanovsky
Pollione Gregory Kunde
Oroveso Raymond Aceto
Adalgisa Ekaterina Gubanova
Clotilde Ana Puche
Flavio Francisco Vas

Duración total: 3 horas y 2 minutos

Compuesta por Vincenzo Bellini (1831)
Ópera en 2 actos
Libreto de Felice Romani basado en la tragedia
Norma de Alexandre Soumet
Cantada en italiano, con subtítulos en 
castellano
Grabada en febrero de 2015 en el Gran Teatre 
del Liceu

«No deberíamos avergonzarnos de llorar
de emoción al escucharla». Eso fue lo que dijo
Richard Wagner de la ópera más célebre de
Vincenzo Bellini. La consideraba el ejemplo
perfecto de tragedia musical. Norma está
merecidamente en lo más alto del
romanticismo italiano. Y esta producción
enfatiza los aspectos rituales del drama, con un
director emergente de la escena
norteamericana, Kevin Newbury.

Durante la ocupación romana de la Galia,
la gran sacerdotisa Norma viola su voto de
castidad con un procónsul romano, Pollione,
con quien tiene dos hijos en secreto, pero
acaba sintiéndose despechada por otra mujer.
Es una heroína clásica, apasionada y vengativa.

Este es el punto de partida de la obra más
conocida de Bellini, el último y mejor
compositor del bel canto. Esta ópera fracasó en
su estreno, pero después se ha convertido en
..



Acto I

Los habitantes de un pueblo galo van en procesión hasta el roble sagrado, seguidos por los druidas, a
cuyo frente viene su jefe, Oroveso, padre de Norma. Todos piden a los dioses que les conceda la victoria
sobre los romanos y su retirada del país. Llegan Pollione y Flavio, oficiales romanos. Pollione, que ha
mantenido relaciones ilícitas con Norma, gran sacerdotisa druida, y con la que ha tenido dos hijos, dice
que ahora ama a una joven virgen del templo, Adalgisa, pero presiente la venganza de Norma. En la
distancia, se oyen los cantos rituales de los druidas.

Los romanos se retiran y vuelven los druidas, que dan la bienvenida a Norma, la cual anuncia
proféticamente la caída de Roma. Después, corta una rama del muérdago sagrado y dirige su plegaria a la
Luna: “Casta diva”, acompañada por Oroveso y el pueblo. En un aparte, expresa el amor que sigue
sintiendo por Pollione. El escenario queda vacío.

Entra ahora Adalgisa e invoca la protección de los dioses. Aparece Pollione y la corteja; Adalgisa
duda al principio, pero finalmente declara que ella también ama al oficial romano.

Norma, ahora en su morada con sus hijos, revela sus confusos y dolorosos sentimientos. Y pide a
Clotilda, su confidente, que esconda a los niños cuando vea llegar Adalgisa. Adalgisa se confiesa y
despierta la comprensión de Norma, ya que ambas quebrantaron el voto de castidad. Pero cuando
Norma pregunta el nombre del amante, Adalgisa dice: “Aquí llega”, señalando a Pollione que se acerca.
La mutua decepción de las dos mujeres estalla apasionadamente. Finalmente se escucha a lo lejos el
sonido del escudo sagrado que convoca a Norma para que hable a su pueblo; así, a las voces de los tres
solistas se añade el coro lejano de los druidas.

Acto  II

Es de noche. Norma tiene entre sus manos un puñal y contempla a sus hijos dormidos a los que, en
su penosa tortura, piensa dar muerte. Pero no se decide a hacerlo y envía a Clotilda en busca de Adalgisa,
a la que muestra los niños y pide que se los lleve con ella cuando se marche a Roma con Pollione, porque
ella, Norma, va a morir. Adalgisa, sin embargo, ruega a Norma que siga viviendo para sus hijos y le dice
que va a devolver a Norma el amor de Pollione. El dueto de las dos sacerdotisas termina en una
apasionada confesión mutua.

En el bosque de los druidas, Oroveso y el coro manifiestan su odio hacia los romanos, pero se
sienten sin fuerzas si Norma no les aconseja. Esta, en el templo, sabe de labios de Clotilde que Adalgisa
quiere renovar sus votos como sacerdotisa, pero que Pollione ha jurado arrancarla del altar. Norma hace
sonar entonces, por tres veces, el escudo sagrado y los druidas al oírlo, vienen a escucharla cantando un
himno guerrero. Clotilda llega presurosa con la noticia de que un romano que intentaba penetrar en el
templo ha sido hecho prisionero. Se trata de Pollione. Norma, toma una daga e intenta darle muerte,
pero no es capaz de descargar el golpe.

Norma está ahora junto a Pollione, quien rechaza la súplica de la mujer de que abandone a Adalgisa;
entonces Norma jura que ésta será quemada viva por haber quebrantado sus votos. El pueblo recibe la
orden de preparar la pira, pero cuando preguntan a Norma el nombre de la sacerdotisa culpable,
responde: “Yo” El pueblo no quiere creerla, pero Norma insiste. Cuando traen a los niños, Norma pide a
Pollione que cuide de ellos; pero Pollione no se mueve. Lleno de angustia, el pueblo prepara el sacrificio
de Norma. Arrepentido de su comportamiento y admirado por el valor y el amor de Norma, Pollione
marcha con ella a morir en la hoguera.


